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ífo îp.oi;: Don Mariano Alvarez y Eobles.^J. 
Jifep«, por Doíi Aureliano 'Rmz.—Ilaria al 
pié de la Cruz, por Dpna Joaquina M^eo, de 
.Carnicero,.—X Sant\8ima, F. 
J. Siriionet.—èneltos. 

' L A ' ^ A S I O N ^ d e i j e s ú s . V 

•' Í íóy (|iiéi los adélaritós de la época^, van hac iendo 
diá/parpbi- cÓTnptéto', l a s ' t o d a v i a r e z a g a d a ^ c ^ t i i i i i -
b r e s del gen t i l i smo, que se complac ía eii d e r r a m a r 
sátfg^re Tiúiri'áifia y en despo ja r de. la vlJá^ S sife ae r 
•raejanles, coñ l a .mlsñia f r ia ldad é iridiferen'piq/có'í> 
(íüé'^tf pUede fcoriiar d¿ iltí á rbo l una m a i a . d é s p r e n d i -
d ^ f ' t r ' é o que' bs la éjióca l l amada á detei iérnps ' f í í ias 
qnéf'fiiiinch éh lai pasión de Jesús , haciendo'coríéidet 'a-
ciones y raciocinios, del g r a n sacrificíb del h o m b r e 
Dibá^, p ü t á ' s a l v á f las ^ e n e r a c í ó n é s \ ' ' 

' ' La mujer , sobrfe todo debe de t ené r sé , a r t e lo (Jiie 
é r a sin la vénráá de Jesuc r i s to , y lo qiie h a sido d e s -
ptiés qiré pub l i có su dbe i t i ná . ' ^ ' • 

• iReelegatla á la humildeicondicion de la esclavrt t fd, 
solo e r a p a r a el h o m b r e , lo que es hoy- en la l ey de 
Mahoma, un objeto de p lace r , á quien no se concedía 

el derecho de t e n e r a lma , ni corazon , ni senl imioi i los . 
Sus facu l tades in te lec tua les , es taban opr imidas 

por la voluntad de su señor y e r a r e n ' e l l a ' l a - i d e a , 
un prwionexo dcì a rd i en t e fan tas ia , á quien no se de ja 
paSar:el i lmbra lu l e su calabozo.; ' 

¥ j v i a maqu ina lmen te y no la e r a perrti i l idoieniir 
t i r s u ju ic io en, p re senc ia d e l rudo J7£;?,'0í/es que^se la 
dest inaba por compañe ro . 
í - i i -Considerada como u n a cosa de b a j a ;y humi lde 
condici.on,j (fue s f f ^on íp ra como ' un c g g g f i r iüe-iIiBgto-
lienzo, solo por la bel leza de la pintura , ; gozaba con -
t a d o s d i a s del influjo m a t e r i a l y d e s p u e s yac ia en el 
olvido desprec iada y avasa l l ada de aquel r e y t i rano, 
gafe del ace rbo hoga r donde e s t aba des t inada á morir 
ó v i v i r , s u f r i e n d o . 

; Su v ida e r a la. de las rosas del va l le : a g r a d a n al 
p a s a g e r o p o r su. color y p e r f u m e , l a s a r r a n c a n de su 
tallo, a sp i ran s u f raganc ia , y despues must ias y a j a d a s 
l a s . a r ro jan con desprec io , sin vo lver á r e c o r d a r j a -
más, l o q u e fue ron a n t e s de venir á , , confund i r se en 
el l odo . 

Así es que la misma m u j e r tenia una desven ta jo sa 
idea de sí p rop ia . . 

¿ Cómo convence r se de su va l imiento , viéndose 
de con t inuo humil la i la? 

. ¿Dónde j i ay fuerza de. voluntad, filosofia posible, 
que se sobreponga a un menosprecio gene ra l m a r -
cado? ; ^ ; 

' ' ¿ C ó m o busca r en aquellos t iempós uíia m u j e r 
con el tá lenlo y la audac i a suficiente para pro.^iover 
u n a c ruzada y hace r va le r su.s'lhirechos" y í a ' b e n -
dita misión á que es taba des t inada? 
' El S u p r e m o H a c e d o r , cainsadó de Ver á la be l l a 

mitad del géne ro huriiano opr imida bárbaramtmlt? ; 
de t iene s u s m i r a d a s en una 'cfudad bé l l i s i r i t ì 'donde 
en t r e f rondosos iwsques de g igan te arboleda,^ creóla 
una na tu r a l eza f é r t i l ' y - a r o m ò s a , coVi'i'o j ám ' j^ haíñíln 
visto ojos h u m a n o s . 
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Las delicias eie aquel pais, solo podian c o m p a -
ra r se al para íso , y en él debia nacer la madre de 
Jesus, de una m a d r e tan pura como bella. 

— ¡ N a z a r e t ! . . . . ¡nombre bendi to! . . . , ¡jardin de 
inefables del icias! . . . En t re tus bosques de flores, al 
arrullo de tus cristalinos arroyuelos , en el terreno 
feraz donde no habia pedazo de t ierra que no diese 
una flor ó un a rbus to , estaba destinado que tuviese 
su cuna Maria, la estrel la de los cielos, la joya del 
O r i e n t e , y la intercesora y m a d r e de los peca-
dores! 

Allí la niña bendi ta corrió t ras las mariposas y 
jugueteó sencil la y rús t icamente , sin orgullo ni va -
nidad , ni conocimiento de lo que l legaría á ser, 
has ta que el ángel del Señor le anunció el divino 
misterio. 

La bella y dulce María, la pura y casta donce-
lla, aceptó la voluntad de Dios, no con al taner ía 
ni vanidad por ser la elegida en t re todas las m u j e -
res , sino con la humildad y el recogimiento de quien 
obedece á su Dios. 

¿Quién la había de decir que aquel hijo que lle-
vaba cariñosa en su seno amándole cual n inguna 
m a d r e , habia de ser escarnecido y crucificado? 

¡Ella que hubiese dado por su hijo las puras go-
las de su s ang re bendi ta! 

¡Ella que acabado de nacer lo abr igó elitre sus 
preciosos b r á ^ s , y lo es t rechó sobre su aman te (S)-
razon y le dio los raudales de su blanco pecho! 

¡Ella que con sus del icadas manos lavaba sobre 
la dura piedra la humi lde ropita del precioso niño y 
no dormía ni sosegaba porque el adorado hijo de 
sus en t rañas d i s f ru ta ra descanso y comodidad! 

¡Ella que besaba apas ionadamente la rosada bo-
ca del niño Jesus y elevándole en sus brazos lo 
p r e sen t aba á José con entusiasmo divino! 

¡Ella que no a p a r t a b a sus ojos del rostro dulce 
y afable de aquel ángel de t e r n u r a , es taba de s t i na -
da á ver le mor i r en una cruz! 

¡Madre a m o r o s a ! . . . ¡madre bend i t a ! . . . ¡madre 
de adoracion y de pureza! ¿cómo pudiste sufr ir t an -
tos dolores? 

¿Cómo sobrellevar la marcha precipi tada á Egip-
to, bañados los piés de s a n g r e y sin poder respi -
r a r , oprimiendo con delirio la prenda de tus e n t r a -
ñas, t emiendo le a r reba tasen los impíos? . . . 

¡Pobre María! ipobre José! . . . ¡cuánto sufrieron 
en aquel camino! 

Apenas podían respi rar . Sus piés resba laban . 
El cansancio les hacia sucumbi r , pero no vaci lar . 

Caminaban huyendo de la t i ranía de los h o m -
bres , mas las profecías debían cumpl i rse y que la 
cas ta Virgen de los c í e los , sufriese las mayores 

agonías que ha esper imentado madre ninguna en 
el mundo . 

¡Pobre madre! ¡cuántos r auda le s bro tar ían sus 
ojos cuando despues de co r re r y correr sin t regua 
para l legar á Egipto, al ver cumplido su deseo, al 
juzgar seguro el precioso bien de su vida, volvió la 
vista y le buscó en vano! 

El niño Dios se habia pe rd ido . 
¡Pobre madre! En aquellas momentos su a n -

gustia no tuvo límites, desolada, suelto el cabel lo , 
el ros t ro bañado en lágrimas de dolor , le buscó por 
todas pa r t e s .—¡Jesús ! ¡hijo mío! ¿dónde estás? ¿Qué 
es dé mi hi jo? . . . ¿Dónde está mi hijo? . . . . 

¿Porqué te has separado de tu madre? ¡Jesús! 
¡Hijo mío! . . ¿Qué es de mi hijo? ¡Dónde es tá mi hijo! 

Y la Virgen María, oprimiéndose el corazón con 
a m b a s manos, llegó al templo y encontró alli la j o -
y a que buscaba ; ciencia esplicando á los hombres 
de mas ciencia . 

¡Oh! con qué frenesí escucharía la bendita m a d r e 
las sábias razones de aquel hijo!. . 

¡Oh! madres que t an to os l lena de orgullo c u a l -
quier pequeño triunfo de los vues t ros . . . l lorad por 
Maria! Llorad por la Virgen m a d r e , que teniendo 
un hijo cual ninguno en vir tudes , belleza y s ab idu -
r ía , lo vio subir al Calvario, con el pesado m a d e r o 
y sufr iendo blasfemias y duros golpes de un pueblo 
desmoralizado y cruel . 

Ese pueblo inculto y sangr iento , ese pueblo que 
s i empre seria el mismo, sin la doct r ina que les legó 
el Crucificado, se a g r u p a b a en horr ib les masas al 
rededor de Jesus , le opr imía , le insul taba , le hac ia 
caer ba jo el peso de la c ruz . 

El hermoso rostro del Reden to r chocaba con las 
duras piedras , se aca rdena laba , se tornaba lívido. 

El sudor inundaba su f r e n t e , sus negros y b r i -
l lantes ojos se ce r r aban por el dolor , y aquel e s p e -
so y sedoso cabello, caia sobre los hombros des t i -
lando s ang re . 

Y la amorosa m a d r e , la már t i r en t r e las már t i res , 
caminaba de t r á s de esa m u c h e d u m b r e insolente y 
desp iadada . 

¿Quereís dec i rme, las que sois madres , como 
ir la el corazon de la re ina de los ciclos? 

Cada vez que su hijo cala en t i e r ra , ó rec ib ía un 
golpe cruel de aquellos espantosos y rudos sicarios, 
¿qué dolor tan agudo no recibir ía el pecho de aquel la 
m u g e r bendi ta? 

Y lo siguió sin embargo has t a el Gòlgota, y e s -
tuvo,al pié de la Cruz, y a lzaba los ojos y m i r a b a 
el dest rozado rostro de su hijo y oía los duros golpes 
del marti l lo, y las zan jas que hacían en las carnes 
los cordeles, cuando t i raban los sayones con imp ie -
dad h o r r o r o s a . 
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Y lodo Io oia, y todo re sonaba en su t ierno pecho, 
y cada ma l t r a t a m i e n t o y cada b lasfemia , y cada 
golpe, e r a una he r ida que se ab r í a en su corazon. 

Y aquella hiél y v i n a g r e , que los sarcást ícos y 
hor r ib les enemigos ofrec ieron á la boca que ella 
hab ia a l imen tado con las fuen tes de su seno, ella la 
gus tó en su pensamien to como amargu í s imo acibar , 
y lloró la impiedad y el insulto con l á g r i m a s d e s -
oladas . 

Y su ú l t imo y mas g r a n d e dolor , fué cuando su 
hijo, dir igiendo los cadavér icos ojos hác ia la m a d r e 
q u e tan to a m a b a , le dijo con firme a c e n t o . — « ¡ N o 
llores m u g e r , no l l o r e s l»—La Virgen se es t remeció , 
mi ró á su h i jo .—¿Porqué m u g e r y no Madre , hijo 
mio? ¡Muger! jmuger ! cuando mue ro por t í , hijo de 
mis en l r a f l a s !—¡Sed Madre de los hombres ! ! ! c o n -
testó Jesus , pagando así los insul tos y rudos golpes 
que le daban 

¿Me quere i s dec i r , los descre ídos , los a t eos , los 
q u e acep ta i s o t ra religión ha l lando defec tos en la 
nues t r a , si h a y necesidad de o t r a doc t r ina , de otros 
l ibros sag rados , de ot ros e j emplos que esas p a l a -
b r a s , tipo de lo g r a n d e , de lo e levado, lo sub l ime 
y lo generoso?—«¡Sed Madre de los h o m b r e s ! » ¡Sed 
Madre de los h o m b r e s que lo c ruc i f icaban , t a l a d r a n -
do sus c a r n e s , haciendo c r u g i r sus huesos, y t r a -
tándole con la befa y ludibr io, peor aun mil veces , 
q a e las esp inas agudas , con q u e punzaban sus a u g u s -
t a s s ienes . 

— « ¡ S e d Madre de los h o m b r e s ! » . . . . cuando es-
tos h o m b r e s e r an mas i racundos y sanguinar ios , q u e 
las pan t e r a s de l a rd ien te des ie r to , y m a s crue les 
que el encarn izado chacài que apr i s iona u n a v í c t ima . 

Es tud iad esas pa l ab ra s y oír las que casi e s p i -
r a n t e y e levando los ojos le di jo al escelso P a d r e 
con el mas amoroso e s t r emo .—¡«Sef io r , perdónalos , 
no s aben lo que se hacen !» 

¿Se podria e n c o n t r a r m a y o r abnegac ión y v i r -
tud? ¡Buscar disculpa p a r a t an hor roroso c r imen , en 
el acto de es ta r rec ib iendo las ofensas y los dolores! 

¡Oh! ar rodi l lémosnos é imi t emos á Jesus . Al v i -
si tar sus t emplos p idámosle for taleza y generos idad 
pa ra perdonar las cu lpas , y guia r á los pecadores 
en la senda d e la v i r tud , con el e j emplo de t an 
san t a s p a l a b r a s . 

Acompañemos t amb ién en su soledad à Maria . 
¡Vosotras piadosas m u g e r e s , que cuanto sois y 

gozáis, lo debe i s á es ta escelsa señora y á la d o c -
t r i na q u e predicó su divino h i jo , l lorad y rezad , y 
en vues t r a misión de m a d r e en la t ie r ra , l lenad los 
debe re s q u e impone tan s a g r a d o minis ter io , y h a -
ré is de seres acaso desna tu ra l i zados y crue les , h o m -

bres piadosos y humanos , q u e es t i endan por e l mun-
do y lleven á los confines de l Afr ica , á los mas a p a r -
tados des ie r tos , á los mas olvidados cl imas, la voz 
del Evangel io y la ca r i dad . 

Bogelia Lean. 

AL PIÉ DE LA CRUZ. 

Muger, ve ahí á tu Hijo. 
E v . DE S . JUAN. 

El sol vela su l u m b r e ; la t ie r ra se es t r emece ; 
la luna torna opaco su pálido fu lgor ; 
el mundo vue lve al caos; la creación pe rece , 
ó próximo á la m u e r t e se e n c u e n t r a el Hacedo r . 

El bri l lo del r e l ámpago cien veces i l umina 
del Gòlgota en la a l tu ra el á rbo l de la Cruz , 
v al pié del Hijo escelso la Madre m a s divina 
buscando de sus ojos la ya es t inguida luz. 

La f r en t e de la augus ta dulc ís ima señora 
se dobla ba jo el peso de su hondo padecer , 
en tanto que el acento del Hijo á quien adora , 
No llores jayi la dice, no llores, no, mujer...! 

De hoy m a s será tu Hijo mi amado Evangel i s ta ; 
él s iempre te a c o m p a ñ e y c a l m e t u pesa r ; 
y « en la t i e r r a fijas tu e s t r emec ida v i s ta , 
¡ay! vé por cuan tos seres aun t ienes que v e l a r . . . ! 

Atón i ta , ag i t ada oyó la Vi rgen p u r a 
aquella voz divina que el a l m a la oprimió, 
y en medio d e su pena y a c e r b a desven tu ra 
—\Muger...\¡yano soy madre\ t e m b l a n d o m u r m u r ó . 

\Muger\ ¡cuando esa s ang re que de tus s ienes b ro ta 
y que del h o m b r e sella la e t e rna redención , 
cual p lomo der re t ido la s iento gola á gota 
caer s o b r e mi triste y herido co razon . . . . ! ! 

\Muger\ ¡y cuando miro la m a n o ido la t rada 
que en un dia f o r m a r a espacio y t i e r r a y m a r , 
contigo t engo el a lma al p a r cruci f icada 
y no h a y pesa r tan g r a n d e que iguale á mi pesar! 

\Muger\¡cuando las l ágr imas escaldan mis meji l las, 
cuando contigo pierdo de mi exis t i r la luz! 
¡cuando t e n e r m e pueden apenas mis rodil las 
al pié, dulce Hijo mío, de tu sangr i en la C r u z . . . . ! ! 

\Mtiger....\ ¿Por quién entonces, perdiendo bien y 
(calma', 

mi hogar y mi reposo por s i empre abandoné? 
¿por quién en mi pedazos par t ida tengo el a lma? 
¿por quién mor i r quis iera de aques ta cruz al pié? 

¡Ay! solo esa p a l a b r a que mi dolor abona 
y sella mi mar t i r io de un modo tan c rue l , 
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LA P E R L A D E - ; S I O N t i 

de Reinà tfaiog Màr t i re« ' l í ie c ioè Ift 'corona 
y anegtfc.nri es i s lenoia ie i i ' negro m a r - d e lue) . 

ir.i 
¿En qué pude ofenderte?, r e s p ó n d e m e , ' H i j o mioi... 

¿por qué el n o m b r e de m a d r e m e n iegas al mor i r? 
¿ a c a s o no-coimpréntles^que en mi mar t i r i o impio 
este torraenlo nuevo no puedo r e s i s t i r . . . . ? — 

Aquel lá ítíbz-arhaBÍ(i,'SuaA'e y sngifs t iada. 
del Hijo en las en t rañas j ' . ib i ' an te penet ró ; 
fijó en la t r is te Virgen su languida m i r a d a 
y en ella eslas pa l ab ra s Maria comprendió : 

— S é mádr'e de los h o m b r e s , dol iente Madre mia ; 
no tienen en la t i e r ra m a s biene.s _qu,e tu a m o r ; 
por tí, por la a m a r g u r a que. agolas és.te d ia , " ¡ 
p e r d o n a r é sus cul'pfis.y, o lvidare su er 

Si m a r tempestuoso sin b rú ju l a es el m u n d o , 
sé tú el ái;9Qra s an t a de ans j ada s a l v a c i ó n . ^ . 
y s i e s vaí le de jagr i i i i í ié .en 'duelo y mal fecundo , . . 
sé tú dulce e.ápeVanzá cíe eter i ia redención 1 ; . . 

• •i • ' ; ';Í' : - , • 
Consuela tú sus horas de e te rnas agonías , 

sé luna de.^us coche;»,, y e^li;pHa. virginal , 
y sol e sp l e i ^o r%9 'd ( J , sus tianqu'iiós dias • . 
y de su , , . 

Sé, Macire de los huér fanos , auxil io dé afligrdos 
y .%enteJn^o]a ,b le ,de ,gra! :^ ia^ , , 
scH'u el amparQ cl^rlo.de. tTj^ ' ' . 
sé , Madre m¡á,ieí':¡r»s (Ie..paz y .del sMw<ll • 

En es te triste ins tan te , adóptalos , s eñora , ' ' ' ' 
en t r e tus puras , l ág r imas y tu c rue l dolor : 
fiadosá tu ani|)fir,oleS'dejo d e s d é a l i o r á , . . . ' ' • 
¡detiéndalqs' l ü . n i á q o y .salvelps. Ui amoji;!— ; ' 

Alzó la Virgen cas ta su inmacuíaclá fi 'enteh.. . ' 
t end ió . sus sacvps niappp en ^erre.dqr de s í . . . . ^ 
— V e n i d ; dijo a ¡ós hómbi-Qs; con-voz ijiilc.íí^^ cloliénte; 
¡ l l e g a d . . . . ! de 'At lah la ra^a ya i t iénémá ' f l fc Cfí̂  • 

ÍÍNRÍQUETA LOZÁISÓ'DE VlLtlÍES. 

D O L O R E S D E ' MIARLA S A N T f e l 5 \ í A . 

DOLOR I. 

. Pr.offcía .de Simeón . ', 

I n m a c u l a d a v i rgen , dulcís ima Mar ia , 
humi lde al t emplo l levas al r e y de la c reac ión , 
y t r a spasa tu a l m a , a m a n t e Madre m i a , 
como punzan te daga la voz de Simeón. 

I I . 
Huida á Egipto. • . 

p a r i i ' s a l v a r ttiilH'jo'ouálmadrft^cariíiosái ' • ; / 
dfl.los vcr.djifoS:;\:ijes!jJe;IIeiiQid«á el t ra idor . ; • 

Jesi^ jmMp.. ., ; , 

f u fcóraion'de m a d r e , saltó r o t ó é n pet iáz¿sV" '" '" 
cúándb á'Jé'sfi^:p¿?i'ÜiStés'íoh Virgèn de Sionl " ' -
y al Cielo lèvàhtan'do-tus rilaterilales brazos,- o^oH ^ 
con sup l ican te acento pedis te compas ion . 

^ A , : , -
. ... ^ f l ca/^e.í/e 

Pro íun j 'g es tú queb ran to , inmensa tu affií írgúríi ' 
y é í senUmVentói \''ela dc tus 'bjos la luz,. ' ' ' 
cuando 'á Jésus hal las te ¡oh Vi rgen sin ven tu ra ! 
en la áang-rionlacal le con lít sa i igr ienta c r u z . 
.•' Ili- .. -, • 

V. ' - • , i -
La Crucifixion. 

Los ^qlpé^ de mar t i l lo quQ.inicuos j a y f le dieron, 
ál jiisto, dé lo 's juslosicn 'su crílcií ixidn, " • 
cuch i l l d s i i ené t r an l é s . Vi rgen div ina , ñiei 'on, • • < 
que .agudos t r a spasa ron tu a m a n t e corazon. 

• i ^ 'Bescendimiento. ' . I; i 

• No hay dolor en el m u n d o c o m o el que tu sufriglq,: 
cuando del árbioi s^!Q,m, i ras le .de§c^nder , 
á tu hijo ya cadàvei-; y ' t i e r n a r e tuv i s t e ' 
en tu doliente seno su inan imado s e r . 

• ••• . • . Y I I . . . . • . . . 
Sqnilinra de Jesus ij sóledad íl& 3Iar'iú.' 

•. T e r r i b l e aquel momen to ¡oh Vi rgen .do lo rosa ! 
q u e . d e tus puros-brazos le a r raucan .s i i i p i edad , . 
y. sepu l t a r l e viste ba jo m a r m o r e a losí\ , 
de jándo te sumida en ' t r i s t e so ledad . ' ' 

Plegaría. 

Horribl'e és t u üiár t í r io , múgél- p redés l inadá 
)ara hollar la c a b e z a del pérfido Luzbe l , 
lo r r ib le es tñ to rmen to , pa loma i n m a c u l a d a , . • 

purís imo sag ra r io del Santo de I s rae l . ; , 

Por ásperos l u g a r e s en noche t enebrosa 
caminas , Virgefi pu ra , con pena y con t emor , 

Por la d iv ina s a n g r e qu'e d e r r a m ó inocente 
del Gòlgota en la c u m b r e mur i endo e l R e d e n t o r , . 
la m a n c h a se h a bor rado de . l a cu lpable f r e n t e 
y llora a r r epen t ido su fal ta el pecador . 

Acójenos piadosa, , .santísima Mar ia , 
y danos como á hijos consuelo y p ro t ecc ión , 
o f rece por nosotros tu duélo y "tu agonía 
y a lcánzanos propic ia la e t e r n a salvación. 
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U P E l l I A D E S I O N 0 

Refug io de los hombres,-'selecUa inlei med ia r i a , 
o r m a d a v elegida de Dios á vo lun tad , 

e scucha , Madre t i e r n a ; ' m i férviila i / i ega r i a , ; 
qiíft en li S e ñ ó r á , ' e s p e c i a ' t F i s t e i h u m a n i d a d , ' 

I'., • 
••.--t-rTT 

DOLORES DE MARIA. 

Maria , la m a s . s e n s i b l e y. la mas .§an ta de todas 
las c r i a tu ras ápui;ó has ta - l as ' heces cí 'dmargo , cáliz 
del sufr ira¡enlo; aqúel|a,, madre b i e n a v e n t u r a d a . h a -
bia de segui r el cariiinb' de a b r o j o s ' d e éü divino h i -
jo , y aceptó en liueàtrò obsequio los tò rmen tos de 
tan penosa via,. ' ' 

Llegó el t i empo seña lado 'po r el Altísimp pa ra la 
predicación del Evan^geíio, Josief y^ no ' . ex i^e ' , ,y J e -
sus vá t a m b i é n ' á ' a b a n d o n a r á" Mar ia . ¡Cuan SBÍisi-
bles fue ron los adioses de..la mas t i e rna 'do las m a -
dres y de su divino hi jo, mode lo de todas las v i r t u -
des y del m a s acendrado a m o r tilia!:! ¡Cuan dolorosos 
p a r a la San ta Vi rgen á quiep indudablemeuté . . .hab¡a 
espl icado Jesus la^: profec ías , y:quC;, dado qaso de 
no se r asi conservaba- . tan vivo ,el rpAuerdo de las 
p a l a b r a s del Señor! Coja todo, no intentó, oponerse 
á tan c rue l pa r t i da , porque h a b i a bebido,¡en.el c o -
razon de Jesus u n a - p r o f u n d a .co.nmis'erac.lo,B h'íicia 
los infelices mortales , ; OQBíiiiseraQion; que;nadí^ d u l -
ciíicaba los to rmentos de tan larga separac ión , d u -
r a n t e la cual cons ide raba á su a m a n t e hi jo en el 
des ier to , a is lado, sin a l imen to y sin ab r igo . 

Pero la gene rosa Mar ia sab ia a b a n d o n a r s e á la 
Providencia que vela s o b r e todo%, poniéndonos en 
re l i eve su pasmoso ejemplo'; á íin de que cuando 
l loremos la ausencia de los seres quer idos , r e c o r d e -
mos que el Señor g u a r d a á sus hi jos , y r e g u e m o s 
por el los. - • • • - — ' ' •• • _ 

Despues de un l a rgo ayuno en el des ie r to , volvió 
Je sus a consolar á su m u y a m a d a m a d r e ,• y á su 
r u e g o hizo el p r i m e r mi lagro convi r t i endo el agua 
en vino en las bodaá de Caná . Los Nazarenos sus 
compa t r io t a s se hab ían sub levado c o n t r a él,, y M a -
ria a l iandone su pueblo^por segu i r á Jesus . ' 

H u m i l d e m e n t e ocul ta e n t r e la muUitud e s c u c h a -
ba su divina p a l a b r a , y así' fué ^ como presenc ió su 
e n t r a d a t r iunfal en la c iudad deic ida . Dos d ias d e s -
pues a r r o s t r a b a los insul tos del populacho y las 
lanzas de los soldados p a r a a p r o x i m a r s e á es le hijo 
adorado , rec lamándolo públ icamente , cuando .cubierto 
de ignominia y s u c u m b i e n d o bajo e l peso de l a c ruz 
caminaba á la m u e r t e . « ¡ Madre m i a ! » esc lamó el 
divino Cordero al aperc ib i r l a ; y respnando es ta voz 
como un f ú n e b r e c lamor en los oidos de la Re ina de 
los m á r t i r e s , cayó sin acción s o b r e s e í pavimento . 

En los d ias de t r iunfo Mar i a se confunde e n t r e la 
m u l t i t u d , pe ro cuando Jesus se vé cubie r to de v e r -
g ü e n z a y a b a n d o n a d o de todos , lo r e c l a m a r e s u e l t a -
m e n t e . 

El discípulo favori to y la Magda lena q u e a m a b a n 
y v e n e r a b a n á Maria como á su quer ida m a d r e , la 
devolv ie ron al sent imiento de la exis tencia , e s fo r -
zándose por sus t rae r la á la c rue l escena que se p r e -

pa raba en el Calvar io; pero.nadalOß xí^p^u? ,̂ ¡0 d e t e -
ner á esta ani tppM madre,^ y en p Q s - f d e ' i u -divino 
hijo t repa al m o n l e en donde lo vé desnudo, espuesto 
á los insultos y las bur las de la p lebe . 

Viendo ya.pró. \ i ipo el ii)stantfi f a ta l , , l a .ponduje -
ron hacicV "uua,, .gruta ^ í o f m a d a l . p p j a V r o ^ se 
hallaba a cipria distanciix. Desí)e a l l í , o y o l o V f l P i ' l ' -
llazos que su j e t aban á . J i j s u ^ i la .,c/,u?, , ] y , 4 u Á l % l l a 
misma, tns.le.iiiadr.e. J a hacían probar; (öil/]^ Jj^ d o -
lores de lá crúpifi ' i ion, p o r q u e ' j a m ^ i i M i a / m i " ! " ' 
que sulries.e. en á j i í i a .y puerpo ' tan, .vebémeuíea; : tor -
tu ra s . • • •• •, ,, , ; 

El iminándose ño obáfaíi íe cíei ásiío ' e n ' t / ó n d e la 
retenían San Juan y l a ^ I a g d a l o n a , vino á colocarse 
al lado de la c ruz . De pjé , con las m a u o s j u n l a s v 
los ojos e lévadós hácí'á es te hi jo tan arílarto, se a s i -
milaba á la es. t i lua d.el do lor . Fí japí lo;Jes í iá"¿Obre 
ella su dúl6e 'y."in¡stérióía ' mn\ ida '"párecí i ' ' ' i l ec i r la 
«Madre mia l í e g ó J á hora . ;» ' l ' icuándo á' 'íaá"iÜip'f'eca-

1111,. jcaua uu3jjui;o uc iiauci IIUS UclUU lUUcl SU Sclllgre, 
quiso legarnos su últ imo, tesoro, y personificando á 
la humanidad en t e r a en su discípulo amado , d í j o á 
su madre «hé ahí i tu h í j d i r ' r á J u a n i;ilie ahí íi Ui 
madre» dicho loíqual podiá ' 'óbñsüthar siráb'Crificio; 
acababa de aseg'íirar ^ uná m a d r e á 'tqdos loé' h o m -
bres , un re fug io al pecador endurec ido . - ' , 

La nalurti leza chtérA se t r a s to rnó en l à ' ihUerte 
(le Jesus; rasgóse ^ ' ' v è l o d e r templó , la l i e i f a se 
conmovió y aque l mis ino 'Gólgola tes t igo dé ' t a n t o s 
dolores ; an i éna íó al' a b r i r s e an iqui la r a l p u e b l o 
deicida. 

María pe rmanec ió inmóvil al pié de la c ruz . 
Sus t ragéron la á sus tris.tí» pensamientos los aprestos 
del descendimiento.;;, sobre sus rodi l las fué donde 
deposi taron el ' ,cuerf)o de ' J e s u s V E s necesa r io ser 
madre , y m a d r e como,é l fa , p a r a medi r ía inmens i -
dad de su dolbi-. Mas vas tó y .rnas profondo que el 
occéano, sus olas 'no'obsl; inte | Se, con tuv ig rpq . á ! im-
pulso de su esforxadá suiúisioñ a la!voluntad dQ Dios. 

Después de colocado JQSIÍS en el gL-piilcro, p e r -
maneció l a rgo ra to abso r í á en tina dolorosa con-
templación; fué necesar io recordar la que se a p r o x i -
maba el sábado p a r a desviar la de aquel sepulcro 
donde d e j a b a cpn J e s u s su corazon. . 

- Joiltjüiiia MíiT'cb'delCiiniiccri). 

U L T I M A P A L A B R A 

' pronunciada en là Cruz por el Redentor del mundi). 

Pater, in manus tuas commendo spiritum meum. 

En el n o m b r e de Dios omnipo ten te 
q u e con su al iento al maldecido a t e r r a : 
en el nombre dèi SER, jus lo y c l e m e n t e 
en quien la g iac ia y el poder se e n c i e r r a : 
en su nombre inmor ta l , t r i s te v i v i e n t e 
que cruza e r r a n t e la afligida t i e r r a . 
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á ensa lzar su pas ión mi voz l evan to 
en tosco, h u m i l d e y apac ib l e can to . 

II. 
¡Santo Dios de Sion! p u r a y r a d i a n t e 

la s a n t a F é en mi corazon g e r m i n a : 
p r é s t a m e iospiracion un solo i n s t an t e : 
el r u d o b a r d o con f e rvo r se incl ina . 
T e con templo en la Cruz ; d e j a q u e can te 
t u glor ia i nmensa , colosal , d i v i n a . . . . 
Si m e fal la el s abe r , soy buen cr is t iano 
y tu gu ia rá s mi t emblo rosa m a n o . 

III. 
Siglos pasaban de t e r r o r y espan to ; 

h u y ó de l corazon la fé pe rd ida : 
el m u n d o en t e ro se a n e g a b a en l lan to , 
l a h u m a n i d a d se conmovió af l ig ida : 
el E t e r n o HACEDOR tendió su man to , 
y por s a l v a r la r aza desc re ída , 
de l cielo descendió , t r i s te v i a j e r o 
p a r a v e r t e r su sangre en un m a d e r o . 

IV. 
Todo se consumó, todo lo esc r i to : 

cumpl ióse i oh Dios! la s an t a profecía : 
en furec ido el h o m b r e en su deli to 
c o n t e m p l a b a impas ib l e la a g o n i a . 
T ú r ed imi s t e al pueb lo que proscri to , 
descend ien te d e Rómulo g e m í a : 
de l Gòlgota pa r t i ó tu voz d iv ina , 
voz q u e el espacio en su es tens ion d o m i n a . 

V. 

El lábio a r t i cu ló : uPadre, encomiendo 
en tus manos mi espiritu:n ¡Dios mío! 
t u m a n s e d u m b r e y ca r idad comprendo 
hác ia ese pueblo que te u l t r a j a impío: 
e scuchas sin c e s a r el gr i to h o r r e n d o 
q u e l anza ra en su loco desvar io , 
y en p r u e b a de humi ldad bendi ta y s an t a 
t u voz has ta el ETERNO se l e v a n t a . 

VI. 

(.iEncomiendo mi espíritu en tus mano$:r» 
s a n t a p a l a b r a de v i r tud t e soro ; 
p a l a b r a que l legára á los h u m a n o s 
en tono celest ial , canto sonoro; 
p a l a b r a que reve la los a rcanos 
de la Ley del SEÑOR en quien adoro ; 
p a l a b r a en fin de mágica poesía 
que l leva al corazon la luz del d í a . 

VII. 

aMi espirilu encomiendo al SER divino,D 
dijo el q u e dominó la fér t i l t i e r ra : 
el que el m u n d o cruzó cual pe reg r ino , 
y del l lano formó la ac t iva s i e r r a ; 
aquél que el m o n t e t r ans formó en camino, 
y del Eden las p u e r t a s a b r e ó c i e r r a : 
el S u p r e m o HACEDOR , que con su al iento 
hizo g i r a r al O r b e en su c imiento . 

VIII. 

La p a l a b r a esp i ró : ce r róse el lábio , 
y todo f u é , y en la f u n e s t a h i s to r ia 
la página se bor ra del agrav io , 
con la s ang re del Már t i r de la g lor ia . 
Cumpj ióse lo p red ícho por el sab io , 
la c a t á s t ro f e loh Dios! no fué i lusor ia . 
T r i u n f a n t e vá la Religión c r i s t i ana , 
tu s ang re red imió la r aza h u m a n a . 

IX. 

Los velos en el t e m p l o se r a sga ron ; 
los a s t ros á su vez se oscu rec i e ron ; 
los an t iguos sepulcros es ta l l a ron 
V los h o m b r e s sin fé pa l idec ie ron . 
Las p iedras cont ra sí luego chocaron 
y las a ^ u a s t ambién se conmovieron , 
y el Golgota sagrado , vac i lan te 
c rug ió s o b r e sus eges d e d i a m a n t e . 

x ! 
l E s p í r ó e l SALVADOR!....luto y e span to 

cub r ió la t i e r r a en t a n funes to d ía : 
de la t u m b a sa l iera m a s de un San to 
q u e al a t e r r a d o pueb lo conmovía : 
su insaciable rencor tornóse en l lanto, 
y al DIOS q u e m u e r e su p l e g a r i a env ía , 
c l a m a n d o con José de Arimatéa, 
¡bendi to el R E D E N T O R , bend i to sea! 

Mariano Alvarez y Robles. 

À M A R I A . 

Plegaria.—Música de ». J Hornee. 

Virgen pura q u e en trono de estrellas 
que reciben su luz de tu encanto, 
de los tristes en jugas el llanto 
al t rocar su dolor en placer; 
No desoigas la humilde p legar ía 
q u e á tus p lantas e levan, ferviente , 
los q u e humil lan contri tos la frente, 
de tu a m o r al inmenso poder . 

Que eres fuen te lie d icha y ventura , 
de vir tudes e te rnas , modelo; 
lazo que une là t ierra y el cielo, 
de la t ierra y el cielo en honor . 
Astro divo de luz esperanza 
q u e en el golfo de a lma cintila: 
de tu clara y ardiente pupila , 
brotan mundos de vida y amor! 

Aureliano Ruiz. 

Méjico 1 8 6 0 . 
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S l i i r i l í ú | i f h -l5ì € t t i 

De esos ojos de a m o r donde la a u r o r a 
Tomó un destel lo p a r a da r su luz, 
Concédeme una l à g r i m a Seilora 
Que l lore tu dolor jun io á la c r u z . 

E n m u d e c i d a miro tu quebran to 
Sin osar sondea r tu corazon, 
Es imposible que el h u m a n o l lanto 
P u e d a medi r el m a r de tu afl icción. 

Es t á s j un to á la c ruz , no sollozando 
Con e x à n i m e a l iento de m u g e r , 
Sino s e n t i d a m e n t e sopor tando 
El mar t i r io m a s cruel que pudo h a b e r . 

i-
Despues de v e r á tu Jesus l lagado 

Y recor re r sus v ias de dolor 
T u a m a n t e corazon ha l a s t imado 
De la memor i a el duro torcedor . 

R e c u é r d a t e tal vez el nac imien to 
Del hi jo con quien suf res la pas ión . 
Sin d u d a q u e tu t r i s te pensamien to 
Es t ab l ece una c rue l c o m p a r a c i ó n . 

Los ánge les al l í con du lce can to 
Ce leb raban gozosos su n a c é r 
Y de la noche el e n l u t a d o m a n t o 
Tornába lo su g lor ia en rosic lér . 

Hoy d e un pueblo tenáz el g r i t e r í o 
En su p o s t r e r suspi ro goza c rue l , 
Y a r r a s t r a d o por ciego desva r io 
Qu ie r e b u r l a r su sed con r u d a hié l . 

En vez d e aquel la e s t r e l l a luminosa 
Q u e te envolvió con él en esp lendor , 
Hoy sin él, t r i s te , sola y dolorosa , 
D e ' l a n ieb la t e c u b r e el espesor . 

Alli se d i l a t aba lu a l m a p u r a 
Al da r l e el a l i m e n t o m a t e r n a l , 
Hoy le of reces t an solo l a a m a r g u r a 
De tu mismo sen t i r tan n a t u r a l . 

Alli un beso t r a s o t ro , jóven m a d r e 
I m p r i m í a s en él con t i e rno a r d o r ; 
H o y a u n q u e tu a l m a la aflicción t a l a d r e , 
Un c a d á v e r no m a s b e s a tu a m o r . 

E n g r a n d e c i d a m a d r e de l Dios San to 
Sus h o m e n a g e s c o m p a r t i s t e allí , 
Hoy a l pe rde r l e , e n t r e tu t r is te l lanto 
Ha l l a s por bi jo al p e c a d o r aqu í . 

¡Como uu lábio v u l g a r audáz in tento 
De p in t a r tu dolor p u e d e a b r i g a r ! 
Enmudezca la voz, y a l sent imiento 
La insuficiente idea dé l u g a r . 

En tanto escuche tu c lamor do l i en te 
Que el a lma v iene tan intenso á h e r i r , 
J u n t o á la c ruz el corazon que s iente 
Quiere t u s hondas p e n a s c o m p a r t i r . ' 

Una l ág r ima d a m e de esa nube 
Brotando pe r l a s de tan g r a n valor 
Que de sp rende tus ojos, dó el q u e r u b e 
T o m a p a r a sus a las esplendor . 

Joaquina Marco de Carnicero. 

3 3 

con la adtiocacion de Consolatrix afflictòrvm. 

Hoy q u e vue lve el a l m a mia 
por el ce les te f avor , 
q u e t u le a lcanzas . Mar ia , 
de l l e t a rgo en q u e yac ía 
d e a m a r g u r a y d e dolor . 

Quiero a lza r te humi lde y p u r a 
la p r i m e r a voz. S e ñ o r a , 
d e mi a f ec to y mi t e r n u r a , 
como en pos de noche oscura , 
s a luda el a v e á la a u r o r a . 

Cuando en fin de duelo tanto , 
como á m a d r e , te dir i jo 
mi reconocido canto , 
e n j u g a el pos t r e ro llanto 
de los ojos d e tu hi jo . 

Madre sí, m a d r e a m o r o s a : 
tú de mi p r i m e r car iño 
fuis te la imSgen h e r m o s a , 
con quien soñoba gozosa 
mi imaginac ión de n iño . 

E n t o n c e s único anhelo 
e r a s de mi corazon: 
soñar en tí y en el cielo 
todo el afán y desvelo 
de mi d ichosa p a s i ó n . 

Y cuando del m u n d o al m a r 
lancé mí n a v e en bonanza , 
mi niñez al dec l i na r , 
te vi en mi cielo b r i l l a r 
cual a s t ro de mi e spe ranza . 
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Despues lormonlas q u e a lzaron 
en mi cielo las pasiones, 
tu luz s a n t a m e oeul ta ron , 
y el fàtuo fuegò inf lamaron 
de men t idas i lusiones. 

No r e c u e r d a sin pavor, 
rai p e n s a m i e n t o l a e d a d j 
en que con cu lpab l e error , , 
en otro obje to y a m o r 
b u s q u é mi fel icidad. 

-ÍTííí olí.,. l.nJi 
Masi d i c h a ' t a n lisongéra^ • ' ; 

p res to most ró ' sus é n g á ñ b ^ r ' ' ' ' 
a l t r a n s c u r r i r p a s a g e r a 
con la ve rde p r i m a v e r a 
de mis juven i l es años . 

' L a r g a época d e . q u e b r a n t o . 
luego pa ra mi empezó , . 
q u e aurt r e c u e r d o con espantor 
digalo el surco que el l lanto 
en mis megi l l as abr ió : 

Yo en mi"hor r ib lé desVíiitilhá-
con fé al iddló l l á m a b á - • ' 
de mi amorosa locu ra : 
m a s la i n g r a t a . m e d e j a b a . . 
á solas con mi ' ám 'a rg i r r a . 

Má^ t n v m a d r e miá,;;eiV t á n l o , 
a u n q u e á mi vis ta escdnclida,'' 
con los p l ieges de tu man to 
secabas mi a m a r g o l lanto, 
y véndab£^' mi h o n d a h é r i ^ I á . . , 

Luchaba bou fiebre a rd ien te 
en un lecho de t o r m e n t ó , 
cuando sentí de repen te , 
cual fre^pfi bri^a, . tu aliento,: 
sobre mí a b r a s a d a f r e n t e . 

Y al volver de su agoni»:; ; 
con tal regalo mi pecho, 
los ojos del a l m a mia 
te descubr iero i i j Ma.ria, 
ve lando cabe mi-lecho. VI' 

Entonces ' .vuel to á la vida 
por tu celes te f avor , 
mi a lma reconocida 
ju ró no.dai; a9,9gi(}f% 
sinó A' IIV i n a t é r n o ' a m o r . " . 

1. '.¡i! 
Pues vi coti dolor profu.hdo, 

que tan Sólo en l a ' v e n t u r à 
conserva su amor .e l mundo ; 

y el tuyo fiel y fecundo, 
s i empre pa ra hace r bien d u r a 

Por eso a p a g a d o en m í 
todo ter renal car iño, 
hé vue l to á ' poner en ti 
todo e L a m o r que rendí 
á tu imagen cuando n iño . 

• • • : 'ÜT—̂  — — • 
Y al 11 a m ai;t& m ad r e m iá, ;. 

gozo .de up tríi^nquilp.biép, ' 
e s p e r a n d o que a gun día 
a b r a s á mí fé, Mar ia , 
¡as puértas . idej :Sanlò Edenrj- ; 

/'J 
En t r e l an fo ' ùn i co ai ihelö ' '.y ' 

se rá (.le m'i 'èoriizon: 
soñar en li y en el cielo 
todo eU. fán 'y desve lo . ,.„ 
d e m i dichosa pas ión . '.', . . 

Málaga Julio de . . l 8ö6 . : ! 

F. J. Simonel. 

Del SeM^ná,f jó,üe^ los. jj&tQ^^.tlf Mfivia, 
tonmmos el siguimt^.ki-elt'Q.: . ; 

Desde que se dec laró cual dogma de f é ¡ l a C o n -
cepción inmáculadá,' Ü ( I ' M A R Í A , han d e í é a d o ' s u s d e -
votos que les seq péi 'mllWy, por la .compélente a u -
tor idad de la Sár i tá ,S!edéVánadi r ' ) á ,pá labra . /wmací í -
lada en la salutacióft á f i p l í c a l Ahorá a c a b a dé h a c e r s e 
la p r i m e r a concesion do es ta c lase . Su San t idad , por 
un decretq^d.e E e b r f í j ' o , ú l t i m o , c o , n c e í l i c l p . t r e s c i e n -
tos días ' ' ^ " r . 1 " . •• • 
que en 
Concepción 
el Ave 3Iariá d igan : o S á n f a María ' , ' Madre de Dios 
I n m a c u l a d a . » Es de e s p e r a r q u e es ta g rac ia se e s -
t e n d e r á á, .p i ras , iglesias , ! ^t!qiip-lu0gQ yqndrá á se r 
un iversa l . " ; . . . l - , 

ACADEMIA B I ^ Ü O G R A f I C O - M A R I A N A . 

t í ' n ' $ f 5 • • . • • . i t ' i . - i l l 

ciados, 
dos 
DOLORES DE MAIIIA , y la otra AROMAS Y FLOR DEL CIELO. 

(CON MS-íáCENOIAS.NEfiÉSARIAS.V '• > 
, • , ;• .' ti .i,: • n i r . ' i í iii 

'lí.uj. ••• • i. • '••íi; ' i! 'ci ; - ! 
ALMERIA: 

Por :JM)»:,'Mariana''Akai-es 'y- -.Rühles, 

^ctefé ^ 
c a l l e d e 
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